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ENTIBE BLOÜIZOISrTAIjES 

—Y Ijiran, yo no sé por qué 
nos han de llamar ligera''. 

— El que tal diga, Asancióri, 
no sabe lo que una pesa. 
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?> E L P I L L I N 

Eisr XiOS K A N o s 

—Cuando se pone en remojo 
parece V. un bacalao. 

—No me incite Y. Don Pidpo 
A que haga un desaguisado. 

LA CHIFLADURA 

No cabe duda que ha llegado á ser ya una enfermedad 
común. Lo que un tiempo tuvo de extraordinario, tiene 
ahora de natural. 

En otras épocas, en que la ciencia no cal/.aba los puntos 
que calza hoy, se tenía por desgracia lamentable el estar 
cliillado; pero á medida que los conocimientos han ¡do di­
fundiéndose, la chifladura l iatomadoun incremento notable; 
por cuva razón atribuyen algunos á la abandanoia de sabi­
duría el esceso de chiflados con que cuentan los actuales 
tiempos. 

Yemos en la antigüedad descollar por lo e>LtrHmadü de 
sus actos á chiflados como Nerón. Heliogábalc, Calígula ó 
Atila, que padecían, según los hechos, de una chifladura 
verdaderamente repugnante. Y descuellan también, aun­
que de un modo menos horrible, Diógenes, Pascal y otros 
por el estilo, que pasaron poi' sabios quizás á luerza de em­
peñarse en tonterías. Sfguenles en importancia, Romeo, 
Abelardo, Marcilla, etc., que sufrieron ¡os desastrosos efec­
tos de una chifladura siíi géneris llamada amor; chifladura 
que hov se desconoce casi por entero. 

Hay que convenir en que la fuerza de las costumbres, 
metamorroseadas por el tiempo, se impone siempre y do­
mina á pesar de todo. Sólo así puede explicarse la manera 
como en nuestros días, la chifladura ha perdido .w impor­
tancia á medida que se ha generalizado, llegando á ser poco 

menos que una cualidad, en vez de signiñear un defecto 
como sigiiificalia entonces. 

Tocos, contados serán lo.s que estén o>:entos de esa condi­
ción precisa para vivir CJÍ paz y gracia deDios. 

¿Qué homlire quieren ustedes hallar, que no presente se-
iíales evidentes de una chifladura en mayor ó menor 
grado? 

En el orden social, no son muchos que digamos los que 
se encuentran libres de su miajit.a de falta do chirumen, y si 
acudimos al terreno político, hoy de moda, hallaremos á 
muchos hombres de talla sin poder sacudirse esa especie de 
lepra cuyo contagio es inevitable. ¡Cuántos cambian de pen­
sar y corren de iin lado á oiro, buscando siempre la manera 
de arrimarse al sol que más calienta, así sea en la canícula! 

¡Qué de evoluciones é inconsecuencias con fines altamente 
patrióticos á veces, pero abiertamente interesados casi 
siempre! 

Un político español contemporáneo, verdaderamente ilus­
tre, lo ha dicho: la consecuencia en el hombre es una aber­
ración. üEn política fcomo en otras muchas cosas, y esto lo 
digo yo), se sabe de dónde se viene, pero no adonde 
se va.11 

El individuo no puede vivir sujeto aun juicio frío y severo 
de lodos los actos y de todas las cosas. 

Es indispensahle un poco de chilladura para equilibrar 
los impulsos del entendimiento puesto en razón, formarse 
ilusiones y vivir con ellas por un espacio de tiempo indeli-
nido. 
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EL, P I L L I N 

lílISr L O S B ^ K O S (B'm) 

—Desde que tomo baños, 
¡voto al Genill 

me han salido l.res granos 
en la nai'iz. 

—No hay que apurarse; 
me han salido á mí ciento 

en... otra parte. 

No debe nunca el hombre encerrarse totalmente eo los 
limites de lo lóyico, en razón á que le conviene excluir al^'o 
oon que poder gozar aparentemente por lo menos. De no 
hacerlo asi, la existencia se reduce á un cúmulo do ciesdi-
chas ó Insigniñcancias. 

Solamente con lijarnos un poquíHo en la tendencia ,1e los 
individuos en genera!, hallaremos la verdad de lo dicho; esto 
es, que en más ó menos esc.ala estamos chiflados todos. 

El que no suena oon una cosa lo hace con otra. Éste, nos 
cierra el paso para relerirnos sus conquistas; especie de 
Tenorio sin coleto. El otro nos entretiene leyéndonos treoe 
acto.symedio de nn drama trágico en veintidós, que ha 
escrito en cuatro noches, y critica á Echegaray, le da cien 
vueltas á Tamayo y se lamenta d s l a notoria injusticia del 
público, que le silbó por partes la obra desempeñada por 
actores inofemiii--s, cuando puesta en esoena por Tico habría 
heclio furor. El de más allá, nos pide nuestro voto pura salir 
elegido concejal ó diputado. 

Ii'orla derecha, se nos presenta uno que ha ganado dinero 
esquilmando al prógimo, y nos saluda con cierto énfasis dán­
dose tono de persona decente, A la izquierda, vemos otro 
que Se cree compositor de primera, y sueña en aplausos de 
nna masa arrebatada por los ellúvios de armonía encerrados 
en un prologo de una oreación que ha de inmortalizarle. Por 
las espaldas, viene y nos clava un par de banderillas uno 
que se las echa de Lagartijo en ciernes. Y Sste, el otio y el 
de más allá, como el de la derecha, el de la izquierda y el 
de detrás, corren hablan y obran á impulsos de una chilla-
dura con la que viven perfectamente. 

Hay quien cifra toda su fehcidad cu el goce puro de los 
afectos de la familia, mientras le timan lo más sagrado, colo­
cándole en el ridículo por mor do su cara mitad. 

Abundan los que viven creyendo en la iiimortalidail del 
alma, aterrados á la esperanza de una vida eterna, ó embe­
bidos ea místicas contemplaciones qiie les seducen y con­
vierten en idiotas. 

Hombres graves conozco, que están ciertos de que dtier-
. -Odas las noches con su mujer, cuando ésta hace diez, 

años que está en la eternidad. 
Ño faltan chiflados por el mal, que só capa de hombres 

sensatos le marean al más pintado. 
Nadie ss libra de este prurito de'vanidad, que en parle, 

si no en todo, nos atrae. El que no se cree un Cicerón, por 
ser mudo de nacimiento, se imagina el hombre más hermoso 
de la tierra. 

Todos nos creemos sobresalir en algo, y hasta el que no 
tiene condición ninguna, el que no puede vanagloriarse de 
poseer talento, ó de ser elegante, discreto, ágil, fuerte ó 
animoso, on fin, el que con la poca luz de su criterio reco­
noce la nulidad de su valer, á buen seguro que en su fuero 
interno se envanece por ser poseedor de un alífó que equi­
vale á un todo; de una cosa que no ttuidría importancia si 
fuesei como debiera ser, corriente, natural, precisa: la hon­
radez. Pero como por desdicha, ó por suerte, que no puedo 
ya deliuirse, con esto de la virtud, nobleza ó buen sentido 
de los humanos seres ocurre lo mismo que con los molones, 
que los hay buenos y malos, hé aquí el valor de la, mer­
cancía exphcado por La escasez de su producto. 

ñ 

Ayuntamiento de Madrid



mm^^m^ '¡^^mm^-:^i^m 

Ayuntamiento de Madrid



•̂ -•̂ '•-""-

E L P I L L I N 

TI38T^S DE ESTUDIO 

J U A N G-OULA 

Inuansablo, inteligente, 
enérgico, emprendedor; 
SD baf.uta va ai víipor 
y arrebata de repente. 

Sa talento musical 
está de sobra probado, 
pues que el Maestro ha logrado 
un renombre universal. 

En lo moral, como en lo material, la abundancia Je una 
cosa implica una depreciación en su precio. La falla de buena 
líosccha encarece los trigos, como el hallazgo de un gran 
lilón de oro abarata el artículo. La honradez esta ya en rles-
uso, y los rjuB se mantienen firmes en las prácticas del bien 
son considerados como héroes, cuando no hacen más que 
cumplir el más rudimentario de los deberes. 

¡Oh, la honradez!.,. En estos tiempos de po.^ilivismo, 
cuando esl.á en auge el interés propio y se pospone mucho 
y bueno á la conveniencia, la honradez equivale á una chi­
fladura de la peor especie. Por supuesto mirándolo bajo el 
prisma de la costumbre y partiendo de la base de que es y;i 
una excepción que no constituye regla el ser honrado á 
carta cabal. Hoy, una voluntad espartana en el cumplimiento 
de los deberes con arreglo á la moral, patentiza la tontera ó 
extremada buena fé del interesado. Hablen por nosotros 
los mil y un zánganos que se han enriquecido á costas del 
prójimo y que son bien vistos y considerados. 

El escritor ó el maestro de escuela, por ejemplo, que se 

hartan de DO comer y se mantienen pulcros y vdrtuosos bos­
tezando continuamente, son más chiflados que el Rizco y 
Melgares, apreciables sujetos que lo entienden según nos 
vienen demostrando los hechos. 

Será sensible :?! se quiere, mas no por esto deja de ser 
exacto. La chifladura es una de las costumbres modernas, 
y andando el tiempo, créanlo ustedes, llegará á ser una cosa 
de buen tono el ser chiflado de solemnidad. 

En el vesth', en el hablar, en los hechos; en todo se dibuja 
esta tendencia. La moda, las costumbres; los actos de todos, 
jóvenes y viejos, guapos y feos, altos y bajos, hombres y 
mujeresjtodo va descendiendo hScia lo ridiculo; todos res­
balamos sin darnos cuenta de que !o hacemos. 

Va á ser el mundo un hervidero de cuerdos-locos. 
Y sino, allá veredes, como dijo el otro. 

"VE RITAS 
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Sus obras, au verdad, mTiv p rematuras , 
fueron de un porvenir asil?. brillaníe 
deslumijradov destello; 
aran sus esculturas 
prueba de un a lmacomo de gisante 
capaz de interpretar tüdo lo bello. 
En un ciiiribitil, un quinto piso, 
dejando sin contar el entresuelo, 
f.BHia su taller el buen Narciso: 
sin duda porque quiso 
i'ivic Y trabajar cerca del cielo, 
á cuya hermosa vista, 
que el pecho ensancha y el pesar oprime, 
de njo concibió elnoYoI ar t is ta 
algo grandioso, colosal, sublime. 
AUi, sobre sencillos capiteles, 
bustos de cien estilos se encontraban: ' 
buriles y cinceles 

los muebles da aquel piso completaban. 
Las paredes cargadas de bocetos, 
y del techo colganiio, 
e.scudos, a rmas , mult i tud de olijetos 
pertenecientes á qué sé vo cuándo, 
E.so si, en di dintel de la Ventana 
por donde entraba el sol cada maña.na, 
cien llores sus corolas ent reabr ian, 

y, atraídos tal vez por sus olores, 
los pájaros cantores aeudian 
á perfumarse con aquellas Hores. 
Sus amigos, que fueron unos cuanto,?, 
y el que esto escribe, que era uno de tan tos , 
queríamos al pobre , cual se quiere 
á un eiícelente amigo 
que al batallar del mundo 
el sueño puro de lo ideal prefiere; 
pero al verl;^ de broman enemigo, 
más dado á la oracióri que al movimiento 
propio de aquella edad color de rosa, 
con todo y su talento, 
que en rigor de verdad era un portento, 
bromeábamos con él por cualquier cosa; 
y en la puer ta del piso del ar t is ta , 
dó á veces nos reuniamos, 
con yeso asi escríbiamosr 

nAqui vive Narciso el eremita 
»qüe en santas devociones se ejercita: 
lino le turbéis la calma.; 
"porque á suspiro,'; echaría el alma.M 

O asi por el estilo: 
"Se recomienda, al qna entra, gran sigilo, 

uque aquí dentro hay un templo 
>iy un cura sin sotana 
Jique está pres tando ejemplo 

iidc volunlad que raya en lo espartana,» 
El infeliz quejándose decía, 
borrando con un t rapo los letreros; 

— Dejaos de bromear: por vida mia, 
que eso no está bien lieclio, caballeros. 

Mas, siguiendo la broma, 
replicábale alguno: 

— Si á estudiar algún dia vus á Roma, 
ííuelvcs fraile y no artista, de consuno, 
Y el pobre, aunque en el alma le pesaba, 
reía t r is temente y se callaba, 
y seguia escuipieudo 
en mármoles madera, yeso y barro, 
con un afán de gloria tan t remendo 
que aquello iba ya siendo 
un fi-enesí de art ista, un despilfarro. 

Cierto dia, ¡verdad que fué sorpresa! 
al ir á verle aljoven, nos quedamos 
de veras sorprendidos: 
un canto de armonía que embelesa 
callados escnebamos 
aplicando á l a p u e r t a los oidos. 

Era tr is te , sentido y cadencioso, 
parecía un arrullo de querubes, 
un quejido amoroso 
de esos que por encima de las nubes 
deben dar lo? tenores celestiales 
en el concierEo eterno de la gloria 
con voces de verdad angelicales. 

Cantaba, si no miente mi memoria, 
estrofas á--. unos versos conocidos 
de un vate insigne y de los más sufridos, 
á quien no se apreció debidamente 
hfisla que por la muer te arrebatado 
sus obras resonaron grandemente 
y fué su nombre ilustre venerado, 
í'olverán. Ids oscuras golondrinas,.. 

y lo demás que omito, porque abundo 
en creer que aquellas r imas tan divinas 
las conoce y recuerda todo el mundo. 

Cesó canto tan tierno de rápenle; 
quisimos aplaudir ruidosamente, 
y el escultor Narciso 
abriéndonos la puer ta de improviso, 
nos dijo sorprendido y contrariado: 
— jSeñores, no os moléis de un desdichado! 
— Tal no serás cuando cantando embotas 
los sufrimientos si el pesar te apena: 
por cierto, chico, que echas tú esas notas 
cual no las echarla una sirena. 

S. GOMTLA, 
[Se cnnlinuará.j 
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EL PILLIN 

Madl'id 

(tadrifl 

Hay en mi casa un vecino, 
fel que vive en el segundo) 
del cual, dice lodo el mundo 
que se muere por el vino; 
que maltraía á su mujer, 
que le riñe a l a criada 
Y que ETinca piensa en nada 
como no sea en Leber. 

Que sólo por distracción . 
al movte juega algún día 
y que adora á una María 
con todo su corazón. 

Que trata en sns r a tosde ocio 
con la hija de un prestamista, 
y habla cotí una corista 
sobre asuntos óenegoeio. 

Que no le paga al casero 
hace lo menos seis meses 
y que le sobran ingleses 
porque le falta dinero. 

Todo esto se lo contó 
ayef tnrde la portera 
3 Juana, mí cocinera, 
y por ella lo sé yo. 

Mucho raás me dijo Juana 
sobre este particular, • 
mas no lo quiero contar... 
porque no me da la gana; 
pues no me importa un comino 
y me tiene sin cuidado 
lo que haga el enamorado, 
ó el borracho dei vecino!... 

Ric.'iriDO CHAGÓDÑ Y GHACÓ>Í 

CllMI, TOlMESn Y Míim 

Admiro-estrellado el cielo 
en una noche apacible, 
y mi corazón sensible 
siempre en él halla consuelo; 
pero en cambio me estremece 
cuando amenaza tormenta 
con su negra vestimenta 
que por intervalos crece; 
y aunque todo esto me agita 
y rae causa gran pavor, 
nada me da tanto horror 
como mi suegra maldita. 

E. C.iMATi,\ V FAURIOLS 

OXHSI'^ZO S 

—¿Murió tu amigo Pérez? 
—AFortunadamcnte. 
—¿Cómo?... 
—Si, hombre. Se iba á casar. 

—Amigo mío, después de leído tu drama te creo capaz 
de cualquier cosa. 

—Hasta de pedirte cuatro duros que me hacen falta. Los 
tienes? 

Un oapitíin á su asistente: 
—Como vuelvas á faltarmo en lo más mínimo, de un pun­

tapié vas á parar & Sevilla. 
—¡Mí capitán!... Démelo V. unpoguiiiyo más flojo, y me .. 

quedaré en Tocina, que es mi pueblo. ;;-,- .,j 

—¡Ay, doña Petronila, qué horrorosa es V.! digo, no, ¡qué 
hermosa es V.! 

—¡Ay, don Segismundo, es Y. muy bruto! digo, no, muy 
galante. 

r 

—¿Bon Pedro Barrueco? 
—No estoy visible. 
— L̂o siento, porque venía á entregarle veinte duros... 
—¡Honibre, pase V. amigo mío! 
—Lo siento, pero no oigo. Quede ¥ . con Dios. 

De visita: 
Entra un sefior á quien el perrito de la casa parece como 

que le tiene inquina. 
Saludar el buen hombre y morderle el can en la pantorri-

lia es una misma cosa. 
•—No se asuste V., dice la señora de la casa: Ladra, pero 

no muerde. 
—Es verdad, seiíora, Poro yo tampoco acostumbro a p e ­

gar & los perros. 
Y de un bastonazo le revienta a! faldero. 

O A B E K A D E B S T T J Ü I O 

CORRESPONDENCIA 

R, CU. —Madrid.—Tiene \'. SÚ-CIUÚÍCI, pero es muy flnjillo. Yá 
por OfiLiiplafierle. Mande Y. al^o que no sea lan mano.^endij. 

E, C.F.—Madrid.—Se iiprovcolia algo; pRi'o ello es algo iiieo-
rreito, amigo mío. Prociu'e V. erintildar y escribir poen. 

J. C, U.~ Oviedo. —Al SHCO. ¿I ÓI I de tiene V. la cabein? 
S. E. lí. —I'amploria.—¡QUÉ cosa/aa tiene 7 1... 
N. P . -Pamplona. -Üh, pdün ' "^-^ "'" '̂ ^ ' 

cirte más. En\ÍM, oondeiiudo. 
].,. Te coMOsoo, Ko lie de de-

lm¡ir«íiUV LitoiíiLiriínl- IIFS í.iii-f,i>L-.:= ni' N. n..iiiln-,. y i;.".~liai'i..'M[i:. 
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